
con el oprimido papel que les ha to-
cado y, de ese modo, asumir la direc-
ción de su erotismo.

EMPODERAMIENTO

Toman como punto de partida que 
la educación sexual recibida en casa 
y en el entorno social delimita a la 
mujer a una actitud de sometimien-
to ante el varón. Como la postura 
de una ‘soriraria’ consiste en eman-
ciparse de esa atadura, una de las 
actividades frecuentes pasa por or-
ganizar talleres de autoconocimien-
to erótico. Esos espacios tienen 
por fi n auxiliar en la validación del 
amor hacia sí misma y la liberación 
sexual.

Los objetivos de estos grupos 
son:

1. Ampliar el concepto de erotis-
mo y sexualidad más allá del coito-
centrismo y de lo que se considera 
normativo. Más allá de los ideales de 
belleza, seducción y sexualidad que 
marca la sociedad.

2. Cuestionar los modelos de gé-
nero y darse espacio para ser más 
libres respecto a lo que supuesta-

mente pueden hacer y sentir como 
mujeres.

3. Darse cuenta de qué tipo de 
mensajes sexuales recibieron y 
cómo han infl uido en la construcción 
de su sexualidad y cómo infl uyen en 
el presente.

4. Crear una idea personal de li-
bertad sexual y aplicarla en su vida.

5. Profundizar el autoconoci-
miento erótico.

6. Generar auto cuidado y amor 
a cada una desde el placer erótico.

La búsqueda de la propia sapien-
cia basada en la auto exploración y la 
confrontación de las falsas creencias 

sobre lo permitido y lo prohibido da 
origen a una nueva apreciación de 
la relación entre sexos fi ncada en el 
amor y el respeto.

NUEVO ORDEN

La mujer sororaria no anda buscan-
do una comprensión o el apoyo que, 
de manera condescendiente, brinda 
el varón. Desea la autentica convi-
vencia de igual a igual, tanto en el 
terreno de las oportunidades labo-
rales o de producción, así como en la 
paridad de salarios.

Reclama su lugar para la parti-
cipación política, pero no por cuota 
de género, sino por méritos y no 
como una concesión obtenida bajo 
presión.

En la vida sexual requiere del 
reconocimiento a la libertad de ele-
gir lo que fantasea, quiere o gusta 
disfrutar y no la servidumbre íntima 
en la que hasta ahora ha vivido.

Es imposible detener los argu-
mentos con que las mujeres sorira-
rias se expresan. La verdad sostiene 
sus pretensiones.

No buscan la confrontación 
sino la convivencia igualitaria. Solo 
aquellos retrogradas que se aferran 
a conductas atávicas donde ‘mujer 
es igual a incapacitada’, no son ca-
paces de entender que la red se 
hace fuerte por todos los hilos que 
la traman.

Amor y sexualidad se fortalecen 
ante la comprensión de los derechos 
humanos que todas y cada una de las 
mujeres del mundo tienen.

Si la pregunta es ¿afecta la 
sexualidad el ser sororaria? La res-
puesta categórica es: afecta de ma-
nera positiva si el hombre asume 
que la mujer tiene igualdad de dere-
chos y obligaciones en cada una de 
las actividades que se comparten en 
la vida; particularmente en la intimi-
dad dentro de la recámara. 
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La búsqueda de 
autoconocimiento basada 
en la auto exploración y la 
confrontación de las falsas 
creencias sobre lo permitido 
y lo prohibido da origen a 
una nueva apreciación de la 
relación entre sexos � ncada 
en el amor y el respeto.


